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A raíz del brutal asesinato de George Floyd en Estados 
Unidos, alrededor del mundo se inició un importante mo-
vimiento antirracista retomando los principios del #Blac-
kLivesMatter (cuya traducción al español sería “Las vidas 
negras importan”, dicho lema es conocido también por 
sus siglas: BLM) que nace en 2013 como un reclamo por el 
racismo institucional y la brutalidad policiaca que provocó 

-
do las de otras personas afroamericanas como Eric Gar-
ner, Tamir Rice, Sandra Bland, Ahmaud Arbery y Breon-
na Taylor, entre otras.  A estas protestas se sumaron otros 
grupos racializados como los nativos americanos y latinos 
haciendo un frente común antirracista. 

torno a las múltiples formas de racismo ejercidas contra 
los pueblos indígenas y afrodescendientes; en ese sentido 
diversos colectivos afromexicanos nos dimos a la tarea de 
visibilizar, de manera prominente, el racismo presente en 
la sociedad y el Estado mexicano, una realidad que mu-
chos se niegan a reconocer.

En México, el racismo es estructural, institucional y sisté-
mico, manifestándose en la invisibilidad histórica, socio-
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cultural, estadística y jurídica 
del pueblo y comunidades 
afromexicanas. Una prue-
ba de ello es la exclusión de 
nuestra historia en los libros 
de texto, a tal grado que un 
importante sector de la socie-

hay negros”. La invisibilización 
de nuestra presencia ha pro-
vocado que constantemente 
se nos niegue la ciudadanía. 
O bien, instancias encargadas 
de la seguridad, en especial el 
Instituto Nacional de Migra-
ción (INM), cometen diversos 
tipos de abusos contra los su-
jetos racializados bajo la con-
signa: entre más melanina 
poseas más rigurosos se vuel-
ven los controles migratorios 
y de seguridad.

Algunas organizaciones ma-
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nifestamos en un comunica-
do que:

La discriminación ra-
cial y el racismo tienen 
efectos devastadores en 
quienes los padecemos y 
constituyen un obstáculo 
para la construcción de 
una sociedad igualitaria 
y pluricultural, impidien-
do el pleno ejercicio de 
nuestros derechos indivi-
duales y colectivos, par-
ticularmente en las mu-
jeres, mujeres jóvenes y 
niñas. (pág. 1)

Hace poco más de veinte años 
se empezó a escuchar la voz 
del pueblo negro reclamando 
nuestros derechos y nuestra 
mexicanidad. Este reclamo 
surgió en la región de Costa 
Chica, zona que comprende 
desde Acapulco, en el estado 
de Guerrero, hasta Huatulco 
en el estado de Oaxaca; es en 
este espacio donde se concen-
tran mayoritariamente las co-
munidades afromexicanas del 
país. Hoy, cada vez un mayor 
número de mujeres y hombres 
jóvenes reivindican su identi-
dad afromexicana y afrodes-
cendiente, enriqueciendo el 

debate e iniciando el intercambio generacional dentro del 
movimiento afromexicano.

Estas nuevas voces provienen de distintos puntos de la re-
pública y nos muestran las diversas formas de ser una per-
sona negra, afromexicana o afrodescendiente, así como 
también las múltiples manifestaciones del racismo vivido, 
muchas veces normalizado en nuestra cotidianidad; los 
cómics y los programas de comedia han caricaturizado 
nuestra apariencia, se han asignado estereotipos negati-
vos o hipersexualizados a nuestros cuerpos. 

Hemos irrumpido con un pensamiento crítico que ha ini-
ciado un intenso y necesario debate en nuestra sociedad 
sobre las profundas desigualdades a las que nos enfren-
tamos pueblos y comunidades afromexicanas como con-
secuencia del racismo estructural y la invisibilización his-
tórica. 

Tal y como dice Mónica Moreno, quien es profesora-inves-
tigadora en el Departamento de Sociología de la Universi-
dad de Cambridge en Inglaterra: “Lo negro o el racismo an-
tinegro es el motor del mestizaje. El racismo antindígena 
está ahí y también es muy importante, pero es un racismo 
que lo que trata es de integrar a lo indio, borrándolo pero 
integrándolo, en cambio lo negro es siempre un rechazo”.

Las redes sociales se han vuelto un importante espacio 
para evidenciar las variadas formas de discriminación y ra-
cismo en México. Sin embargo, también representan un 
espacio de contienda y tensión donde nuestra voz ha pre-
tendido ser apagada por voces privilegiadas, académicas 
o políticas que buscan conservar los lugares de privilegio 
que históricamente han detentado. 

Desde las investigaciones realizadas por Gonzalo Aguirre 
Beltrán compiladas en el libro La población Negra de Méxi-
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co en 1947, han sido muchas y muchos 
los académicos que “nos han elegido” 
como un mero objeto de estudio,  de-
sarrollando sí  importantes investiga-
ciones que han permitido la visibilidad 
de la raíz africana en México, pero de-
jan de lado la posibilidad de construir 
verdaderos estudios socialmente com-
prometidos donde los afromexicanos 
seamos tratados como sujetos. Institu-
ciones educativas como la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM), 
el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (INAH), la Universidad Autóno-
ma Metropolitana (UAM), el Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores 
en Antropología Social (CIESAS) a nivel 
nacional, y otras tantas a nivel estatal 
han puesto en marcha programas y 

-
ciones sobre afrodescendencia.

Desde mi experiencia existen dos tipos 
de académicos: los primeros, aquellos 
que han sido acompañantes respe-
tuosos del movimiento, mientras que 
otros, desde su posición de privilegio, 
han irrumpido en las comunidades 
“con buenas intenciones”, pero irrespe-

-
rior de las mismas. Son éstos quienes 
con el pretexto de visibilizar y apoyar las 
demandas de reconocimiento consti-
tucional han conseguido recursos para 
una multiplicidad de proyectos, foros 
y congresos donde curiosamente los 
protagonistas son los mismos acadé-
micos, hablan de nosotros sin nosotros. 
Y lo más grave es que han provocado la 
división del movimiento.

Hasta hace poco, la academia estaba 

donde se abordaba la realidad del pue-
blo afromexicano y nuestras voces eran 
constantemente excluidas, acalladas e 
ignoradas. No obstante, desde la emer-
gencia de nuestros liderazgos cuestio-
namos su protagonismo pernicioso. En 
esta revolución antirracista, son nues-
tras voces las protagonistas de nuestra 
historia, son nuestras voces las que po-
nen la evidencia, analizan y proponen 
estrategias, ante una ceguera institu-
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cional y académica racista que les im-
pide observar sus propios privilegios, 
tal como lo expresa Francisco Valdivie-
so: “cuestionando incluso el uso de las 
categorías analíticas, como el mismo 
término ‘privilegio’ o ‘cultura de privi-
legios’, con visiones reduccionistas de 
las connotaciones y denotaciones que 
implican dichas categorías.”1

A partir de no pocas investigaciones y 
-

do un imaginario de cómo “ser afro-
mexicano” y muchas veces la interpre-
tación de los estudiosos no coincide 
con nuestra propia percepción. Nos 
han nombrado y descrito desde sus 
propios prejuicios y construcciones his-
tóricas, antropológicas, y sociológicas; 
e incluso han pretendido desaparecer 
la negritud como reclamo identitario 
bajo el argumento de la carga racista 
de este concepto y para apegarse a la 

-
diente”. Ignoran que al no respetar los 
procesos de las comunidades es una 
forma franca de racismo, un “racis-
mo amoroso”2 donde los académicos 
nos niegan o dirigen la capacidad de 

y ellos se asumen como los ‘expertos’, 
saben (o creen saber) lo que nos con-
viene, porque desde su perspectiva so-
mos ‘incapaces’ de generar este tipo 
de conocimiento.

Son ellos y ellas quienes hasta ahora 
han escrito nuestra historia, publican-
do un sinnúmero de artículos y libros, 
algunos de ellos con errores e impre-

-
rales y de otra naturaleza, que no son 
capaces de reconocer. Su soberbia y su 
ambición los ha llevado a decir que tie-

Alonso, en entrevista personal el 13 de julio de 2020.
2. Racismo Amoroso es un concepto retomado por la activista 
y socióloga zapoteca Judith Bautista del Colectivo Copera, a 

desarrollo comunitario” de Carmen Martínez. 
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nen más derecho que nosotros a 

Cuando conviene a sus intereses 
son académicos, miembros de la 
sociedad civil o voceros del gobier-
no, de tal manera que en no pocas 
ocasiones han validado las accio-
nes de simulación del Estado Mexi-
cano. Hay quienes incluso, en fe-
chas recientes por conveniencia, se 
han (auto)reconocido como afro-
mexicanos, usurpando una identi-
dad que no les pertenece.

En este tenor se enmarca el re-
conocimiento constitucional del 
Pueblo Afromexicano, un recono-
cimiento meramente nominativo 

que fue construido desde las elites 
políticas y académicas que no qui-
sieron entender que los pueblos 
tenemos el derecho de construir 
desde nuestras realidades y todo 
para satisfacer egos y aspiraciones 
personales. 

A partir de la polémica sobre la 
posible desaparición del Consejo 
Nacional para Prevenir la Discri-
minación (CONAPRED), algunos 
han visto amenazada su posición 
de privilegio y se han dedicado a 
cuestionar las publicaciones en las 
redes sociales de varias lideresas 
y líderes afromexicanos, preten-
diendo decirnos qué pensar, qué 
sentir, quién nos representa o no. 
No quieren darse cuenta que ya 
no son los protagonistas, que muy 
a su pesar, muchos liderazgos de 
mujeres y de las juventudes no 
queremos su rectoría, porque so-
mos perfectamente capaces de re-

y exigir nuestros derechos.

Por supuesto que la academia es 
necesaria, pero una que en el mar-
co de un compromiso ético  res-
pete los procesos propios de las 
comunidades, nos otorgue la ca-
tegoría de sujetos que podemos 
abonar en la construcción de un 
conocimiento horizontal. La aca-
demia debe apoyar la generación 
de intelectuales afromexicanos 
que generen su propio conoci-
miento, no necesitamos una aca-
demia rectora del movimiento, ni 
un movimiento dependiente de la 
academia; para ello es necesaria la 
descolonización del pensamiento 
en la investigación antropológica, 
sociológica, histórica, pedagógica 
y de todos los campos del conoci-

-
quiere un compromiso genuino de 
las universidades de los estados y 
la solidaridad de estos académicos 

-
vas que permitan el ingreso de es-
tudiantes afromexicanos; así como  
la generación de estudios decolo-
niales sobre las realidades del pue-
blo afromexicano.

La academia debe reconocer que 
sus privilegios son resultado de la 
permanencia del racismo estruc-
tural y en consecuencia valorar 
la riqueza del  pensamiento afro-
mexicano en la constucción de un 
conocimiento horizontal que per-
mita que se escuchen nuestras vo-
ces, especialmente de las mujeres 
y las juventudes afromexicanas; es 
tiempo de reescribir con nuevas 
plumas nuestra propia historia.
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